
i n. 843

GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 28 DE JULIO DE 1812.

HUNGRIA.

Pfsf ¡4 de mayo.

Desde que se h> introducido aquí el oso de la 
vacuo* ' 3^^ hau sido vacunados con tal fe­
licidad que .4 uno siquiera ha muerto, al paso que 
en solo el discurso.de: o ño u. timo h m muerto de 
la viruela natural 435 niños, ios quales han sido 
víei.mas de las preocupaciones de sus podres.

GRAN BRETAÑA.

Londres 14 de mayo.

Hemos recibido la relación siguiente sobre ios 
terribles estragos que c^usó en la provincia de Ca­
racas el ter¡e.ncto de 6 de marzo último.

,,A Ls quatro y siete minutos de la tarde de 
dicho dia se sintió uu terremoto , que fue crecien­
do progresivamente por espacio de un minuto, al 
cabo del qua! hubo una extraordinaria conmoción, 
que duró dos segundos. La ciudad de la Guayra 
quedó arruinada enteramente , desplomándose sus 
murallas, sus ca-tillos y sus fortiUzas , de modo 
que toda esta pi blacion quedó hecha escombros, 
pues aunque en lo interior de la ciudad quedaron 
algún.,s casas en pie, todas ellas están rajadas y 
abiertas, y ácada instante se est. n acabando de ar- 
Tuinar por causa de los nuevos vaivenes. Las ca­
lles están ¡ntransirab'es por los muchos escombros, 
y continuamente se están sacando de entre ¡as rui­
nas personas heridas ó estropeadas. Se caleu'a que 
el número de muertos asciende á 1500 ó 20 per­
sonas , y el dia en que salieron de aquella desgra­
ciada ciudad los que han traido esta reiach n, el mal 
olor y la pestilencia que despedían los Cadáveres 
que estaban aun entre las ruinas eran inaguantables, 
sobre todo desde que el calor habia empezado á 
apretar.

,,La mi ma suerte han tenido las poblaciones 
de Cbo-Bunco, de Macuto, M icatia, Cumare 
y Ch-Tony , en las qu .les h, ocrecido much 1 gen­
te. El camino que va desde Caneas á la Gu.,yra 
Se abrió en varios puntos, y e desprendieron gran­
des peñascos y montones de tierra de la cumbre 
de un cerro inmediato, sepultando á muchos via- 
geros : el casti.lo 1'atn.fJo de la Cumbre ee abrió 
por diferentes part-s. hl dia 27 todos los vecinos 
de la Guayr.* que pudieron salvarse huyeron de la 
ciudad , y se tiieron á.las llanuras inmcdi. tas, lle­
nos de espanto y de temor, expuestos á la incle­
mencia y á ¡a hambre, siu saber qué hacer. La

suerte de los heridos era espantosa , pues ningún 
auxí’io se les pedo dar , h st„ que por fortuna Le­
garon dos cirujanos de Caracas.

,, E. dia 4 ;i<- abiil .1 las quatro v media de la 
tarde se sintió ot o ttmbor de tierra r-in fue te, 
que acabó de ai ruinar t^dus los e.íití'ios, no de- 
xando apenas 'eis de e-los en pie. Tu ias Ls forti- 
tícaciones y murallas vinieron á ti rr, y se des­
prendiere, do. grandes porciones de los teños 
llámalos Lamuro y C !or- lo. El comand mre de 
la plaza interino D Joset Leandro Palacio huso 
precipitadamente á M.icatia, mandando .-ñusque 
se retirase la guarnición de la plaza y la de tus 
castillos.

,, Agunas gentes, sobre todo ios marinero» 
de los buques que estaban en el puerto, se apro­
vecharon de la confusión y de ¡a consternación 
de ¡os infelices habitantes para rob.,r y saquear 
todo quanto tenían, dexándulos en la miseria mas 
espantosa.

,, A la misma hora se sintió en Caracas igual 
terremoto, el qud seuun un ■< doró media hora> 
y según otros tres qnartos de hora "

,, Las ca'tas pai ocuiares dicen , la lindad de 
Caracas no existe ya.

,,El número de personas muertas en esta carás- 
troíe se regula en 10 ó 12©, y el de las ca­
sas arruinadas en 500. La mayor parte de los 
habitantes que se han salvado de tan h rribie es­
trago han huido á los campos inmediatos á la 
ciudad , y se han acampado en tiendas y ch, Z2S 
construidas de pronto ; los demas se han derrama­
do por lo iut, tior det pais buscando algún alber­
gue. La coi fusión , el horror y el espanto que ha 
habido ea esta ciudad h .n sido aun mayores que 
en la Guayra. Una gran porción del cerro llamado 
de Avii.i, que domina la ciudad , se ha desprendido 
y caido sobre ella , y l.i gente que estaba en las 
igleda?, en los conventos y en la catedral ha 
quedado sepultada debaxn de sus ruinas. Las mon- 
ja^ Carmelitas y de la concepción se salvaion con 
el arzobispo, que se retiró á la llanura de Niva- 
ronles: también se pudieron salvar los francis-: 
canos; pero perecieron casi todos los dominicos y 
merci-nirios. El quartel llamado de S. Carlos se ar­
ruinó, y perecieron varios soldados y oficiales, per­
diéndose cambien el parque de artillería, municio­
nes y armas. El dia 5 de abril repitieron ¿Jaunos 
temblores, de modo que se creía que roda la ciud <d 
quedarij reducida A un monten de escombros , y 
se turnia que con motivo del mucho calor, y de U 
fetidez que despedían los cadáveres, se orginaru 
uua peste. Huios pueblos i q mecíate» á, Caracas,



como son el valle Artimano , Vega y Petares, solo 
han quedado en pie las casas hechas de barro y 
cañas, que llaman baxareque.

,, En los valles de A ragua el terremoto no 
ha hecho,tanto estrago; pero muchas casis han 
quedado ¡jirruinadas. En Valencia, Coro y Ma- 
racaibo, aunque se sintió el temblor, ha cau­
sado poco daño. En Puerto-Cabello se sintió mas, 
y ha habido varias desgracias; pero S. Cirios, San 
Felipe, Barquisimeto , Iratagtia y otros pueblos 
han quedado arruinados. Los de Santa Rosa y de 
Cabadure han sido enteramente sepultados; y al­
gunos habitantes que han-podido escapar dicen que 
todo aquel terreno quedaba ardiendo, y despi­
diendo un olor fetidísimo.

,, Escriben de Cumaná que también se ha sen­
tido allí el terremoto, y que se ha arruinado parte 
de la ciudad; que en Barcelona se han caido algu­
nas casas, pero que eo la Guayaná no se ha sen­
tido nada.”

IMPERIO FRANCES.

París jo de mayo.

El corsario el Espado# ha apresado cerza de la 
barra de Falmouih, y conducido á los puertos de 
'Francia quatro embarcaciones ricamente cargadas. 
La piimera es un buque ingles de tres palos que 
iba de Piíinouth á Irlanda: la segunda un buque 
americano , también de tres palos, cargado de ma­
dera de construcción por cuenta del gobierno in­
gles, y procedente de Santa María, en los Esta­
dos-Unidos, con destino á Londres: la tercera es 
también otra nave americana cargada de !o mismo, 
procedente de Charlestown, cort destino á Pii- 
mouth;y la quarta un sloop de 8o toneladas, que 
venia de Watersctorf, 6 iba á Soutliampton.

Las tripn!aciones dei i.°y ultimo de estos bu­
ques están prisioneras.
" El mismo corsario, que está mandado por el 
valiente capitán Belidar, ha dado caza á otros mu­
chos buques enemigos á la vista de las costas de 
Inglaterra , y uno de ellos por no caer en su po­
der se vio precisado á barar. Los ingleses, á pesar 
de su numerosa esquadra, no pueden impedir que 
este y otros muchos corsarios franceses se aproxí­
men á las costas de Inglaterra , donde hacen gran­
dísimo (Liño á su comercio marítimo, por las mu­
chas presas que cogen, destruyendo ó quemando 
las que son de poco valor, ó embarazosas para 
conducirlas á nuestros puertos.

El colegio de los jesuítas de Polocs en la Lt- 
tnania ha sido erigido en academia con el título de 
Academia de la orden de los Jesuítas, y tendrá á 
su cargo la enseñanza de todas las ciencias, excep- í 
to la de medicina y la de las leyes penales. El plan 
del nuevo reglamento de la academia se ha remiti­
do para su exámen y aprobación al general de ia 
órden de los ¡escitas.

Acaba de publicarse en Leipsick nna obra bas­
tante singular intitulada: Historia de los hijos de 
los amores de los príncipes alemanes. Contiene la ' 
vida de todos los bastardos ilustres que han nacido 
eo Alemania, cuvo número es mui considerable.

Del i.° de junio.
La sociedad de fomento de agricultura y de
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industria del departamento de Jemmape ha reci­
bido seis memorias sobre las dos cuestiones si­
guientes que propuso el año pasado:

K,a ¿Quál es la naturaleza y la composición del 
gas que se desprende en las minas de carbón de 
tierra, conocido con el nombre vuigar de juego 
brisan ó terrón ?

a.1 ¿Qué medios son los que deben usarse para 
preservar a los trabajadores, á las máquinas y ele- 
mas efectos de las minas de los funestos y perju­
diciales efectos de dicho gas?

La comí*ion encargada de examinar estas me- 
* morías ha hecho presente á la sociedad , que 

los autores manifiestan en ellas muchi instrucción, 
un gran zelo y amor a) bien púb ico; que han re­
suelto completamente la primera cuestión; pero 
que no han sido tan felices los concurrentes en la 
Jo'ucion de la segunda.

En vista.de esto la sociedad ha prolongado el 
término del concurso, y hará ia adjudicación de 
los premios en la próxima sesión pública.

La sociedad previene á todos los concurrentes 
que deben especificar en sus memorias los medios 
de destruir los efectos del gas que se desprende en 
las minas de carbón de tierra, sacando, si es posi­
ble, partido del mismo gas, que seria el mejor me­
dio , ó-si no expeliéndole fuera de la mina , ó bien 
neutralizándole, y deberán también comprobar 
coa experimentos los medios que indicaren.

Del 2.

Los señores Chaudeaa:, Renault y Tellier, ve­
cinos de Orleans, han inventado una máquina , que 
llaman diligencia hidro pneumática, pata subir 
los barcos río arriba. El señor Luz uthes ha in­
ventado un quadrante solar y lunar horizontal, 
equinocial y universal. El gobierno conociendo 
las utilidades que se pueden sacar de semejantes 
inventos, y fie! á los principios liberales que ha 
adoptado para fomentar la industria , ha concedi­
do á los inventores las patentes que han pedido.

ESPAÑA.

Madrid aj de julio.

Por decretos de 20 del corriente el REI se ha 
servido promover en el regimiento de tiradores de 
su guardia á D. Juan Luis Bouvard , mayor, á co­
ronel ; ¿ D. Antonio Lebre, comandante de bata­
llón, á mayor; á D. Carlos Charpeney, capitán, 
á comandante; á D. Francisco Miqueau, teniente, 
á capitán; á D. Sebastian Gibasier, subteniente, á 
teniente; y al sargento primero D. Pedro Mon- 
tagne, á snbteniente: á D. Donvngo Lucas, sub­
teniente que fue de caballería , á subteniente de la 
compañía de húsares de GuadaUx.tra; á D. Josef 
Varner, sargento primero del regimiento de tira­
dores de la guardia real, á subteniente del regi­
miento de infantería Real Extratgero; á D. Josef 
Gutiérrez, subteniente que era de infantería, á 
subteniente del regimiento de Madrid, 1.* de in­
fantería de línea; y á D Juan P blo B.zard , sar­
gento primero de la sompañía de cazadores de 
montaña de caballería de Segovia, á subteniente 
de caballería de línea.



J. MARCIIEütA AL «ODIERNO DB CADIZ.

(Véase la gazeta de ayer.)

Desde sn primer período apareció en España el 
motin calificado de revolución cor» todos aquellos 
síntomas, que no han cesado de caracterizarle; de 
ilegalidad en las formas , de violencia en las resolu­
ciones , de incertidurr.bre en la cxecuciow, de de­
mencia en las operaciones, y de nulidad en los re­
sultados. Exceptuando la inconcebible función de 
Bailen , todos los ataques se lian terminado en fu­
gas, y las'batsllas en carnicerias. Parece que admi­
nistradores y militares, legisladores y generales se 
han empeñado en hacer á porfía alarde Ue impericia 
y nulidad. Y al mismo tiempo que cedian ignomi­
niosamente las tropas el campo á los enemigos en 
quialquiera parte que estos se presentaban, un go­
bierno sin pundonor autorizaba ios inas soeces fo­
lletos contra una nación poderosa , ó por m jor de­
cir contra todos los gobiernos civilizados ; fo.letos 
en que se ostentaba toda la insolencia del mas des­
carado jacobinismo; pero que les falt.ba el donaire 
y U energía de los céUbre* papeles franceses de 
aquella funesta época. He dicho que el gobierno 
los autorizaba , porque no estaba entonces decre­
tada ia libertad de imprenta, y por consecuen­
cia quaitto salia á pública luz no lo juzgaba acree­
dor la autoridid á su improbaciotj.

Una particularidad privativa de la actual revo­
lución de España es que en medio de las atrocida­
des que en todo el curso de ella se han com .tido, 
ninguno lia sido osado levantar ia voz en favor de 
las víctimas; ninguno ha reclamado los ultrajidos 
derechos de la humanidad. En Francia un puñido 
de asesinos y verdugos ensangrentó las cárceles el dia 
2 de setiembre ; pero aquel mismo dia los legisla­
dores y esc.-itore> hombres de bien reclamaron con 
fuerza el castigo exemplar de estos horrores. En 
Madrid y otras varias partes m>gistrados , caudi­
llos militares, ciudadanos honrados y pacíficos han 
sido arrastrados por las calles, y la infame cobar­
día del gobierno ha sido tal, que ninguno ha pa­
gado en el suplicio tan execrables delitos, y nin­
gún escritor se ha lavado del borron de una tácita 
aprobación de ellos, excitando contra los delin­
cuentes la, indignación universal.

Repito que la crisis en que nos hallamos no ha 
•sido otra cosa que un motín prolongado, en el qual 
nunca se ha consultado la voluntad de la nación, 
nunca se han convocado los órganos legales de ella. 
Acaso la obcecación general era tal que ¡as cortes 
hubieran podido sancionar la resistencia; pero es 
probable que no hubiera tenido esta los odiosos 
caracteres que la han desfigurado. La junta central 
se dixo soberana, hizo actos de tal, y fueron es­
tos obedecidos sin oposición , á lo menos sistemá­
tica y eficaz. Lo mismo hizo la regencia, en quien 
esta substituyó su poder. Mientras que la mayor 
parte de las provincias de España seguían el parti­
do de la insurrección, no fueron convocadas las 
cortes; quando se nombraron los diputados, ya ca­
si todas estaban en poder del nuevo gobierno, y 
los pretensos representantes fueron los mas unos in- 
tiu'os, que con nombre de suplentes eligió el go­
bierno, dándoles una autoridad que él no tenia ni 
pretendí-. ¿Y se califican de traidores los que se 
han negado á obedecer á esta nueva'especfie de re­

yes, los quales, sin dada, derivan ta autoridad de 
Dios, puesto que no íes viene del pueblo? Y cier­
to , si Dios los ha predestinado para caudillo* 
nuestros, forzosa cosa es que nuestros pecados scaa 
sin cuento , si es verdad lo deJ poeta 

i peceati nostri
Han no de remission passato il seqno.....
Quando d noi, greggi inútil i é mal nali,
tía dato in guardián ¡upi arrabiati.

Tengo entendido que el aprendiz de verdago 
que escribe un papel intitulado el Robespierre , y 
que no tiene vergüenza de publicar sin rchozo qual 
es el dechado que se propone imitar, posee toda 
la confianza de vmds. Yo no lo sé; pero si es ca­
lumnia , no es necio el que la ha levantado, por­
que la conducta de vindr. le da todos los visos 
de verdad. Créanme vmds.; donde un infame tie­
ne .la osadía de salir al público con esta denomina­
ción , y no le ahoga inmediatamente la indignación 
universal , no es posible fundar la libertad; el pue­
blo es incapaz de ella. No se diga que estas vio­
lentas expresiones son hijas de la enemiga que yo 
profesé contra los jjcobinos en tiempo de la revo­
lución francesa ; mi eoemistad fue la que se debe 
á los malvados que combaten contra las leyes , y 
proscriben á los buenos, la que juró Cicerón á lo* 
partid-ríos de Caiíiina , Bruto á los triunviros y 
sus sequaces.

Sigamos, señores regentes, paso por paso ei 
gobierno de vmds. y de sus predecesores , y vea­
mos si no han justificado completamente la indig­
nación de quantos aman el órden y la libertad ci­
vil cr» que se afianza. La cuestión que yo tenté al 
piincipio de este papel, aunque resuelta por todas 
las probabilidades contra vmds , todavía, como 
todas las cu.stiones morales , presenta sr fumas en 
favor del partido de la insurrección , que sin duda 
habrán seducido á muchos, para que le -bracen 
con sincero corazón. No obstante , á ninguno se !.? 
puede esconder, por mas adicto que sea al siste­
ma de la resisteocia , que no pudiendo demo'strar- 
se palpablemente la injusticia de nucítra causa , es 
un atroz absurdo tratar y castig ir como delincuen­
tes á los que la seguimos. Nos podrán , quando 
mas, mirar como guerreros alistados baxo pendo­
nes enemigos; pero en la guerra todo derecho con­
tra el vencido espira luego que este ha rendido ó 
dexado las armas. A menos que quieran vmds. re­
sucitar el antiguo derecho de guerra de los roma­
nos , que hacían esclavos á ios cautivos , ó el de 
los cartagineses anteriores á Gelon , que los sacri­
ficaban á sus dioses. Ac-so se inclinarán vmds. mas 
¿ esta última determinación; y á fe que no les fal­
ten sacriticadores, que ahí tienen todo el tribunal 
de la inquisición , el qual volará al instante en alas 
de su fervoroso zelo á desquartizar vivos á quari- 
tos caigamos en sus manos, á exemplo de lo que 
hizo el profeta Samuel con el Rei Agag, ó á que­
marnos á fuego lento , como hacían los israelitas 
con sus hijos en honra de Muloc, y como éi ia 
tiene hecho tantas veces con tanto perro judío, 
moro , herege , jansenista y filósofo. No obstante 
todo lo dicho, señores regentes, yo ñu del buen 
corazón de vmds., que mui en breve van á modi­
ficar el decreto expedido de quitar la vida sin mi­
sericordia á quantos militares españoles del parti­
do del Rei cojan con las armas en la mano. Sin 
duda alguno de vmds. ó de sus amigos (el sccrg-



tario redactor de la proclama por exemplo) habrá 
leído la máxima :

Venderé ctttn possis , captivunt tccidere noli.
Por tanto aconsejo á vmds. que se ciñan á ven­

der sus prisioneros á sus vecinos los argelinos para 
que mb.-j-'ñ en e! baña ó remen en las galeras, o 
bien á sus aliados los ingleses, que ios conducirán 
á poblar y cultivar Ja colonia de Botarty-Bay.

Es imposible contener mas tiempo su indigna­
ción para seguir en tono jocoso hablando de se­
mejantes atrocidades. Feroces émulos de Falaris, 
{os atrevéis á condenar á los tormentos y la muer­
te á españoles que piensan de otro modo que vo­
sotros , quando tenemos en nuestro poder tantos 
de vuestros sequaces? Sin duda sabéis que estos 
¿nocentes oo han de pagar la pena de vuestra in­
humanidad ; que el sistema de represalias , por mas 
que le defiendan con especiosos sofismas, es tan in» 
justo como atroz ; ¿pero pensáis por eso que no os 
aguarda el merecido castigo de vuestra barbarie? 
Quantos han mandado, quantos hubieren execu- 
tado la guerra de exterminio son reos de la sangre 
de todos los que hubieren perecido después de la 
batalla ; todo indulto, toda tolerancia con ellos es 
un delito de lesa humanidadj ellos, y ellos solos 
deben no ser pasados á cuchillo, sino morir eo un 
patíbulo como iufractore* del sagrado derecho de 
gentes.

Quanto mas leo la parte de la proclama en 
<^ue se esfuerzan vmds. á justificar el horrendo ase­
sinato cometido por Ballesteros, mas me asombro. 
¿Cómo pueden vmds. ser tan estúpidamente atro­
ces que quieran defender la violación de todas las 
leyes de la guerra , con la pretensa injusticia de la 
que se les hace? ¿Qué tiene que ver la justicia ó 
la injusticia de una guerra coa la observancia de 
los Usos adoptados para suavizar sus estragos en 
los pueblos civilizados? Si los adoradores del prin­
cipio maléfico erigen á vmds. las estatuas, i que 
sus méritos Con ellos les hacen tan acreedores, no 
dexarán de grabar en sus pedestales: Commercia 
helli subíala. La guerra que contra el partido de 
vmds. se hace seria justa y santa, aunque no fue­
ra mas que por exterminar de la culta Europa un 
gobierno que manda quitar la vida á sus prisione­
ros : este motivo pudiera compararse al de Galón, 
declarándosela á ios cartagineses para forzarlos á 
abolir los sacrificios de víctimas humanas.

Vale que tan atroces órdenes nunca son obe­
decidas; ., porque hai en la mente humana otra leí 
«mas antigua, mas sagrada, mas poderosa que las 
«civiles; *e¡ dictada por la razón , y á cuya obser- 
» vancia compele la conciencia." Asi es que los 
mismos caudillos de partidas, esos hombres que 
tío perteneciendo á cuerpos regulares de milicia, 
pueden considerarse como vandoleros autorizados 
por vosotros al robo y al asesinato, han tenido 
horror de vuestras sanguinarias órdenes, y os han 
escrito declarándoos que no las obedeceiían. Bien 
sabéis que el conocido con el nombre del Empeci­
nado *e ha résistido á cumplirlas, dando una prue­
ba palmaria de que un capitán de salteadores tie­
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ne m*r moralidad que un gobierno qoe se preten­
de hi'jtimo y constituido.

Quando la junta de «alud ptiblica de I.i con­
vención nacional tiranizaba y ensangrentaba U 
Francia dictaba á la verdad decretos no menos 
inhom mos que los vuestros; pero á lo menos es­
tos monstruos no tenían otros partidarios que lo* 
jacobinos y sus verdugos. La nación entera se agi­
taba contra la opresión ; los decretos que manda­
ban quitar la vida á ¡os emigrados y á los ingle'es 
tío solo no eran obedecidos , sino que eran también 
violentamente impugnados. Diez mil cárceles fue­
ron necesarias para poner silencio á quantos maní- 
fe'taban su indignación contra las crueldades del 
gobierno revolucionario. Entre vosotros nadie cla­
ma en favor de la humanidad; les escritores públi­
cos preconizan á porfia vuestros horrores; las vo­
ces de dulzura, de clemencia y husta de juti» ia 
pareceo desterradas de vuestro diccionario. ¿ Esti 
tan pervertida la uacion que ó oo haya quien co­
nozca la injusticia de vuestras sangrientas decisio­
nes, ó quien se atreva á pintadas con los coicre* 
que dignamente las caracterizan? Eo tal caso, lite­
ratos, filósofos de Cádiz: Núnhin timetis p.uiper» 
tatim, et exiUurn, et mortem. A uno de voso­
tros acúsa la opinión de ser eí autor, ó m.jor diré 
el redactor de tantos horrores (porque ni aun le 
quieren dar el lauro de haberlos imaginado, y pre­
tenden que es el instrumento cieg > de ios que ds 
éi se valen); justifiqúese pues, sacuda de sus h m- 
bro$ tan pesada, tan ignominiosa carga , y sepa­
mos, qua'quiera que sea la opinión dr ca la uno, 
los que estiman lo bastante el honor per* >na para 
que repugnen á ser contados entre los que, como 
los ELberts, los Chautnettes y otros subalterno* 
satélites del abominable Rnbe&pierre, perecieron 
cubiertos de ignominia, y abruma «os d - la mal­
dición y los anatemas de todos sus ho rados con­
ciudadanos , siendo arrastrados al cad<ha so por ¡os 
caudillos de verdugos á quienes h bian servido. 
Dirán acaso que cito con demasiada frecnenci., los 
sucesos de la revolución francés,; peto ad-mas de 
que, como tan recientes, los tienen prese: tes á ¡a 
memoria todos, yo mas que otro ninguno puedo 
decir hablando de ellos:

Quarque ipse misérrima vidi,
Et quorum pars magna fui.

Esto solo añadiré á ios literato! de Cíd?z, que 
la posteridad ha hecho ya justicia á todos quan­
tos en aquel teatro representaron papel; que los 
jacobinos y los republicano! moderados ya ocupan 
en la historia el lugar que á unos y á oíros asigna­
rán los venideros siglos, y que la muerte y la 
prisión no compran demasiadamente caro el lugar 
que con la moderación, la filosofía y el amor del 
órden y de la libertad se grangean los buenos «a 
la memoria de los hombres. (Se concluirá.)

TX ATRO.
En el de la Cruz,á las ocho de la noche, se exe- 

cutará la comedia titulada ti Enemigo de las mugeres, 
ton tonadilla y sainete.

EN LA IMPRENTA REAL,


